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Sinopsis

Esta novela juvenil es una continuación de la saga de Pedro Paulo, en la transición de la adolescencia a la edad adulta junto a la chica de sus sueños, tal y como esperaba tener en la vida real, construyendo una familia capaz de resistir todas las adversidades que pudieran encontrar en el camino.

Esta aventura amorosa se desarrolla en una realidad paralela, donde de una manera surrealista logra retomar el sueño de unos días antes, cuando fue despertado por su madre, frustrando sus expectativas. Vuelve a empezar exactamente dónde estaba, cómodamente dormido en la cueva secreta junto a la princesa Lucile, que lo despierta como si nunca se hubiera ido, a pesar del lapso de una semana entre un sueño y otro, en su concepción.


A partir de ese momento, Pedro Paulo aprovecha la segunda oportunidad para experimentar una nueva vida, transitando entre dos mundos utópicos, creados en su imaginación para vivir ese gran amor, conquistando definitivamente el corazón de la princesa y con ella formando una familia llena de buenos momentos. En este sentido, va más allá de todos los límites de la razonabilidad para hacerla real y duradera, independientemente del mundo en el que suceda.



Luego, de vuelta a la vida real, despierto y lúcido, la búsqueda de esta princesa, que solo existía en sus sueños, para continuar el gran amor que los envolvía... independientemente del mundo en el que se viviera. Y, como en él, durando para siempre, infinitamente, mientras hubiera vida.
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Los primeros días después del sueño







Después de enterarse de que había ganado un viaje a la Cueva del Diablo, ese mismo día por la noche, cuando Pedro Pablo se quedó dormido, tuvo un sueño maravilloso, no solo anticipando todo el recorrido, sino también agregando una pizca de imaginación, trayendo en su puesta en escena algo inusual: una ciudad perdida que solo en una pequeña proporción de uno a varios cientos de millones  podía suceder, y él estaba inmensamente feliz de experimentar la nueva vida, que solo podía disfrutarse de esa manera.

Cuando fue despertado por su madre en la mañana del día siguiente, interrumpiendo ese espléndido sueño, él se dio cuenta de la insignificancia de su vida real, de su falta de perspectivas para el futuro, y de que tendría que vivir con esta realidad mientras no hubiera una alternativa capaz de cambiar su condición actual. Cumpliendo con la rutina de todos los días, se fue a trabajar con normalidad, asumiendo sus responsabilidades con la misma disposición, de manera ejemplar como siempre, pero contando las horas que faltaban para que terminara el día, y luego en casa, pudiendo contarles a sus padres su sueño de la noche anterior.

Después de la cena, como era costumbre de la familia conversar un rato antes de irse a dormir, él contó con detalle el sueño que había tenido.  Había descrito apasionadamente a su princesa Lucile, como si estuviera allí, como parte del grupo. Su emoción era tan contagiosa, que toda la familia parecía embarcarse en la historia, como si fueran actores secundarios, y de alguna manera siendo parte de ella. Su madre, rompiendo su éxtasis, lo interrumpió:

— ¡Eso es lo que me preocupa de tu impulsividad! Su búsqueda de algo que destaque, incorporando un hecho nuevo a la historia que conocemos. Les pido una vez más que sean prudentes en este caminar, y que no hagan tonterías por causa de un sueño. Bueno, ¡vamos a dormir, ya es hora!

— ¡No te preocupes, madre mía, no haré ninguna locura! Pero si fuera posible, me gustaría revivir ese sueño todas las noches, como en un programa de televisión, episodio tras episodio, pero sin llegar nunca a un final, como una extensión de mi propia vida. (Él recalcó retirándose a su habitación.)

Después de que el silencio se apoderó de la habitación, él trató de dormir enfocando su imaginación en el sueño de la noche anterior, como una inducción, si eso era posible, para tratar de volver a su historia, y quizás seguir soñando donde lo había dejado. Sin embargo, se durmió profundamente, y cuando se despertó después de muchas horas, no recordaba haber tenido sueños ni pesadillas, y era evidente que no tenía este albedrío, como todos los demás mortales.

Otro día de trabajo transcurrió sin problemas. Envuelto en la rutina él no tenía tiempo para pensar en su ciudad perdida, ni más precisamente en su princesa Lucile, porque era un buen empleado, y trataba de prestar sus servicios de la mejor manera posible, apuntando no solo al reconocimiento profesional, sino a su propio bagaje de conocimientos, que lo calificaría cada vez más en un mercado laboral disputado.

En la escuela, por la noche, el panorama no era diferente. Absorto por la interacción con los otros estudiantes, compañeros y profesores, su mente estaba ocupada con otras prioridades, incluida la euforia del viaje a la Cueva del Diablo, con solo cuatro días por delante.

Como el curso de la vida, en el que cada día no es más que la repetición metódica del día anterior, él al regresar a casa, cenó con su familia, conversó un poco con sus padres y luego se fue a la cama, todavía imbuido de la loca esperanza de continuar ese sueño. En el refugio de su habitación, trató mentalmente de transportarse a su ciudad perdida, intentando, sin éxito, crear un aura mística que lo llevara de regreso.

En los días siguientes antes de la gira, esta fue su rutina. Con los días permeados de dificultades, me enfrenté a una sociedad cruel y consumista, que no admitía debilidades y despreciaba los sueños incumplidos. Fueron noches de insomnio viviendo ese sueño maravilloso, que él trataba de mantener en su subconsciente, quizás inaccesible para cualquier ser humano normal, pero que se empeñaba en hacer parecer cierto, para dar sentido a su vida real, en ese momento sin ningún atractivo que la hiciera más interesante.

Entonces llegó el día tan esperado. Un lunes que nunca sería igual a los demás, porque todas las cosas que él estaba haciendo o en las que estaba participando, parecían muy parecidas a lo que había experimentado en tu sueño, que en cierto modo le había quitado la magia de lo que estaba a punto de suceder. Cuando salió de la casa a las 3:30 a.m. y miró al cielo, tuvo la impresión de que todas las estrellas estaban exactamente en la misma posición que la vez anterior, no podría haberlo jurado, pero incluso la luna le hizo un guiño travieso, jugando con su incredulidad ante tanto parecido. El trayecto desde su casa hasta la plaza central de la ciudad, desde donde partiría el tour, pasó desapercibido, solo llegando mucho antes de lo necesario, con casi una hora de antelación, siendo el primero en llegar.

La plaza estaba desierta y sin ningún movimiento, lo cual era natural debido a la hora, y él muy tranquilo, comenzó a caminar para matar el tiempo, a pesar de tener muchos bancos a su disposición. Después de algunas vueltas, vio a lo lejos a una persona que caminaba hacia la plaza, en la calle principal. Luego se detuvo a mirarla, y notó que a una cuadra de distancia se detuvo y entró en una casa, saltando un muro bajo, sin abrir la puerta. Sospechando que no se trataba de una simple coincidencia, continuó parado en el mismo lugar, esperando el posible desenlace de ese acto, recordando lo que había sucedido la vez anterior, durante su sueño. ¡Él estaba asombrado! Su sospecha era correcta, y no pasó mucho tiempo para que la película almacenada en su subconsciente se reprodujera en su totalidad, con todos los detalles: un hombre corriendo por la calle semidesnudo, otro detrás alucinando y gritando blasfemias, una mujer desesperada llorando en la puerta de su casa y un cachorro ladrando en solidaridad con su dueño.

Él sabía lo que estaba pasando, había leído algo al respecto, de lo que la gente llamaba "déjà-vu", que era el hecho de presenciar situaciones, que estaba seguro de haber visto antes, y que podían ocurrir una y otra vez, sin que fuera necesariamente un problema. Sin embargo, en el caso de él, sin duda, haber presenciado todo esto en un sueño hace unos días, no dejaba de ser extraño, pero por otro lado le daba esperanza, porque si los hechos seguían repitiéndose, quién sabe realmente encontraría en esa excursión, una ciudad perdida y lo más importante para él, su princesa de los cuentos de hadas.

Mientras el joven reflexionaba, comenzaron a llegar los autobuses que llevarían a los estudiantes al recorrido, alineándose a un costado de la plaza. Casi simultáneamente, comenzaron a aparecer los participantes por todos lados, así como los profesores y responsables de la excursión, guiando a los alumnos para que se instalaran en sus respectivos autobuses. Nada más subir, él se instaló estratégicamente en un banco en medio del autobús, ya que era más seguro según el consejo de su madre, ya que las extremidades eran más vulnerables en caso de accidente. Eligió el asiento de la ventana, ya que le hubiera gustado observar el paisaje, pero estaba atento para ver quién sería su compañero de viaje. Si el profesor Joe se sentaba a su lado, como lo había hecho unos días antes en el sueño, estaría fuera de combate. Al destino, sin embargo, le encantaba jugarle una mala pasada, y su intuición no se equivocaba, pues no pasó mucho tiempo antes de que dicho profesor ocupara el asiento a su lado, saludándolo con un movimiento de cabeza y luego enderezándose para dormirse cerrando los ojos.

Él lo observó durante todo el viaje mientras dormía. En el viaje anterior, habían hecho amigos en el camino, ya que él no era su maestro y solo lo conocía de vista. Si eso no sucediera, el resto de la aventura de tus sueños se vería comprometida. Perdido en estas divagaciones, también terminó quedándose dormido, hasta que el autobús se sacudió ligeramente al pasar un badén en la entrada del estacionamiento de la Cueva del Diablo, despertándolos a ambos. Abriendo mucho los ojos, en una mezcla de preguntas y respuestas para sí mismo, el maestro preguntó:

— ¡¿Estamos aquí?! ¡¿Está aquí?!  Inmediatamente se levantó, estirándose en el pasillo del autobús, sin siquiera esperar la última parada.

Tan pronto como todos bajaron de los autobuses, cada grupo de aproximadamente doce estudiantes formó una fila con sus tutores, para esperar el sorteo del orden de entrada a la cueva, ya que no podían entrar todos a la vez, intercalando los grupos con los demás visitantes, dentro del límite permitido por cada hora y media de visita.


Esta vez, su grupo, en orden, sería el segundo en entrar en la Cueva y el profesor Joe no era uno de los responsables del grupo. Esta nueva situación dejaba claro que el déjà-vu había desaparecido. Terminó tan pronto como el autobús salió de la plaza de su pueblo, y el profesor Joe se sentó a su lado, pero sin ningún interés en entablar una conversación. Convencido de que ya no había ninguna esperanza de volver a encontrar su ciudad perdida, aunque un poco frustrado, él se propuso aprovechar al máximo su recorrido, porque solo valdría mucho la pena.


El tiempo de espera para la entrada a la cueva sería de una hora, suficiente para ir al baño y probar algunos de los bocadillos que su madre había metido en su mochila ya que tenía mucha hambre. Aunque ya no quería asociarlo con lo que había visto antes, cuando lo visitó en un sueño, él miró a su alrededor y todo le pareció familiar. Por todo lo que hacían, tenían la sensación de que habían hecho lo mismo antes y así siguieron las cosas, hasta que comenzaron a descender por una escalera, que los condujo al interior de la cueva, junto a una pared empinada, con el oído amortiguado por el sonido de las aguas del Arroyo das Ostras, que caían por el lado izquierdo, rezumando en un aparente socavón. Cuando terminó de bajar los escalones, Pedro Pablo tuvo una repentina sensación de malestar y cayó desmayado.

Asesorados por los monitores de la Cueva del Diablo, el grupo continuó el recorrido, y él fue llevado por un asistente a una sala de enfermería, donde sería mejor evaluado y podría recibir la atención médica necesaria.


El despertar en la cueva







El joven permaneció acostado en una camilla durante unos minutos, no tenía abrasiones ni hematomas aparentes, sus signos vitales eran normales, parecía estar tranquilo, durmiendo un sueño profundo, pero por más que intentaron despertarlo no reaccionó. Inmerso en este letargo, su yo espiritual vagaba, buscando un punto de referencia al que orientarse, algo o alguien que le devolviera la vida, una razón para seguir viviendo. Entonces, rompiendo esta barrera, una mano suave le acarició el rostro, y oyó una voz femenina, al principio muy lejana, luego a su lado, casi susurrando:

— Oye, dormilón, despierta... ¡Te quedaste dormido!

Él insistió en continuar con los ojos cerrados, como si no estuviera allí, pero su voz volvió más fuerte, con un tono aún más apasionado:

— Oye, dormilón, despierta... ¡Te quedaste dormido!

Al cabo de unos momentos, él abrió los ojos, un poco perdido, todavía sin saber dónde estaba, y vio su princesa Lucile en la penumbra, sentada a su lado. Ella le sonrió mientras lo despeinaba juguetonamente, y antes de que él pudiera decir nada, lo besó durante un largo rato, quizás por lo que estaban hablando

antes de que se durmieran, como ella lo vio.

Pedro Pablo, en cambio, aún conservaba en su conciencia los recuerdos de hace unos minutos, cuando estaba con su grupo, bajando los escalones de la Cueva del Diablo cuando había caído y perdido el conocimiento. Sin embargo, de alguna manera estaba allí, continuando con su sueño anterior, y no importaba si lo que estaba sucediendo era una ilusión o una realidad, convertiría ese sueño en una vida real. Haciendo caso omiso de todos los obstáculos antes expuestos, se levantó, miró la cueva de punta a punta, para asegurarse de dónde se encontraba, abrazó la chica con gran cariño y dijo:

— ¡Te quiero mucho amada mía! Lamento los problemas por los que pasé, mientras dormíamos pude reflexionar mejor y encontrar nuevas soluciones. Estaba viendo nuestra situación desde el lado racional, viendo las cosas desde la perspectiva de un adulto, endurecido por las batallas, no disfrutando de un amor verdadero como el nuestro. Nunca querré estar lejos de ti, construiremos juntos nuestro mañana, enfrentando todas las dificultades con el escudo de nuestro amor y la fuerza de este sentimiento que nos une.




La chica atónita por la declaración de amor y el cambio de corazón de su amado no supo ni qué decir y simplemente lloró de felicidad, con la convicción de que a partir de ese momento sería para siempre, como lo había imaginado desde que lo vio por primera vez. Secándose en secreto las lágrimas que fluían, tirando de él de las manos, dijo:

— Creo que ya es hora de almorzar. Vámonos antes de que mi tía nos regañe, y más felices que nunca, tomados de la mano, sacudiéndolos de un lado a otro, abandonaron su refugio y se dirigieron a la casa de la tía Constancia. Cuando estaban casi allí, vieron a sus tres tíos hablando en la puerta, como si los estuvieran esperando, y cuando se acercaron al mayor, frunciendo el ceño, con una cara muy enojada, se volvió hacia el chico:

—¿Dónde estabas con mi sobrina? ¿Y qué han hecho hasta ahora para retrasar nuestro almuerzo?

Él joven tragó saliva. Cuando pensó en decir algo, su tío cambió de actitud y, sonriendo en broma, continuó:

— ¡Te he echado el ojo, hijito! E hizo el gesto de señalar con los dos dedos de su mano derecha, primero a sus ojos y luego a los del niño asustado.

Mientras tanto, la tía que observaba todo desde la ventana, intervino con una sonrisa:

—¡Así asustarás a nuestro invitado, Kabir! Ven y el almuerzo está listo, luego hablas.

Todos deben haber estado realmente hambrientos, ya que entraban y se dirigían hacia la cocina, donde un aroma muy sabroso llenó la habitación. La tía dictaba las reglas, para que cada uno hiciera su propio plato y luego lo dejara en el fregadero para lavarlo. A modo de autoservicio, en cola única, uno a uno se acercó a la estufa de leña, sirviéndose a sí mismos. Luego, sentándose a la mesa, todos comenzaron a comer en silencio. Después de que terminaron y pusieron los platos en el fregadero, la chica se ofreció a lavarlos, mientras su tía preparaba el café, y los hombres esperaban en la sala una taza de café.

Finalmente, después de un momento de relajación, en el que sus tíos bromearon entre ellos, para hacer menos tenso el ambiente de la reunión, el mayor de ellos —preguntó el chico sobre cómo la gente de su familia elegía el nombre de sus hijos, ya que en la India todos tenían algún significado.


El suyo, por ejemplo, Kabir, significaba “el grande”. La de su hermano mediano Odara “paz y tranquilidad”, y la del menor Siddartha “el que ha alcanzado su meta”. Luego, sonriendo, mirando a su hermana y a su sobrina, señaló que algunas personas más rebeldes, solo para molestar a sus familiares, decidieron adoptar nombres extranjeros que leían en los libros, como si fueran apodos, pero que terminaron pegados. Su hermana, tía Constancia fue llamada por sus padres Aruna, que significa “esperanza o el amanecer del día”, y su sobrina Lucile tenía el nombre más emblemático para una mujer, Ananya, que significa “una que es única, incomparable”. Cabe destacar que ambos fueron regañados, porque no esperaban que sus secretos fueran revelados y le dispararon con los ojos, mientras que el joven señaló que en la cultura occidental existía una libertad de elección, sin criterios definidos ni obligatorios, y todos eran aceptados con naturalidad.


El tío menor de Lucile, que era el más comunicativo y también el más juguetón, tosió para llamar la atención y, muy serio, comenzó a hablar:

— Bueno, es hora de que comencemos nuestra reunión. Y con el dedo levantado hacia Pedro Pablo continuó: Tú eres el único responsable de todo lo que está sucediendo aquí, ¡tú eres el que nos metió en este lío! Desde luego, no te dejaremos mirar desde el balcón mientras nos matamos de tanta preocupación y trabajo. ¡Es hora de que tú también asumas tus responsabilidades! Se bromeó como un niño travieso.

Como si siguieran un guion, el tío mediano, que estaba más callado y pensativo, antes de que el chico pudiera esbozar alguna reacción, pasó a explicar el motivo de la reunión, por qué estaban allí en ese momento:

— Cuando los ancianos nos eligieron para liderar a nuestro pueblo, nos sentimos muy halagados por esta tarea, porque nacimos y vivimos aquí, no hay ningún secreto en lo que tenemos que hacer a diario, y tenemos suficiente conocimiento para hacerlo mucho mejor de lo que habían estado haciendo nuestros antiguos gobernantes. Sin embargo, al liberarnos, nos has llevado a otro nivel, y has dicho que necesitaremos interactuar con el mundo exterior. Pronto vendrán a nuestro pueblo personas que quieren cambiar nuestras costumbres, interferir con nuestras creencias, tomar decisiones en nuestro nombre y, sinceramente, no nos sentimos a la altura de esta misión, por lo que necesitamos su ayuda más que antes.

El tío mayor hizo una seña a su hermano para que continuara con la explicación, mientras el joven paralizado como una estatua viviente, era abrazado por su novia, excitada por el reconocimiento de la valía de su novio.


— Antes de hablar contigo querido niño, nos reunimos con nuestros mayores, exponiendo esta situación y nuestra idea, y ellos estuvieron de acuerdo, porque con su conocimiento, lógicamente perteneces a una familia brahmán en su clan, y serías apto para la posición que te ofreceremos y te gustaría que aceptaras. Según nuestra sobrina, se aman mucho y no vemos ningún obstáculo para que se unan para formar una nueva familia. Con esta relajación en nuestras costumbres, quién sabe, en el futuro restauraremos nuestro reino, tal y como siempre ha sido gobernado. Por eso mi aparte de los nombres, porque a partir de ahora serás Raj Pedro Pablo, ya que Raj también significa “príncipe”, y con mucho orgullo es como lo consideramos en nuestra comunidad, aunque no esté ejerciendo directamente este cargo.


El joven nunca había imaginado que esto pudiera suceder. Estaba muy contento con la confianza depositada en él, y al mismo tiempo aterrorizado por tanta responsabilidad. Sin embargo, había hecho lo imposible por volver a ese sueño y ahora que estaba de vuelta, al lado de su amada, aceptaría cualquier cosa con tal de no cambiar esa situación. Sin dudarlo, asumiendo su papel de nuevo miembro de aquel pueblo, comenzó a hablar:

— Acepto este encargo, será un honor ser el representante de nuestro pueblo en estas negociaciones, siempre trataré de tomar las decisiones correctas cuando necesite dar una opinión, pero siempre dialogaremos de antemano cuando sea posible. De hecho, no estaré solo, porque la princesa, su sobrina siempre estará conmigo, participando y exponiendo su visión.

Aprovechando que su persona había sido mencionada, Lucile interrumpió a su novio para entrar también en la conversación:

— Gracias por su consideración, mi príncipe, pero las dudas de mis tíos son muy pertinentes. Estoy seguro de que sabrás cómo tratar con estas personas, pero ¿qué pasará con mi gente en el futuro?

El chico, muy seguro de sí mismo, tomó la palabra de nuevo, tratando de calmarlos, y al mismo tiempo dio una posición sobre cómo debían proceder:

— Lo que pedía el tío Odara, sobre que la gente quiere cambiar nuestras costumbres, no debemos verlo como una afrenta, sino como un complemento, una adaptación a los nuevos tiempos. El mundo exterior ha evolucionado, ha cambiado, hace mucho tiempo que no perdiste el contacto con él, y ahora seremos nosotros los que tengamos que imitarlos, aprender de ellos, para alcanzar el mismo estatus y no sufrir discriminación por estar desactualizados.




El tío mayor, hosco e inflexible como siempre, casi gritó:

— ¡No cambio mi creencia! ¡No voy a cambiar a mis dioses para estar bien con ellos!

El principito trató de tranquilizarlos de nuevo:

— No te preocupes, tío Kabir, nadie te obligará a renunciar a tus creencias, pero ciertamente presentarán las suyas, y dependerá de cada uno aceptar o no una nueva visión. Afortunadamente en este país al que pertenecemos, Brasil, la religión es libre, hay afrodescendientes con sus cultos, asiáticos, árabes, entre otros, y obviamente el cristianismo que es la religión predominante, traída por los portugueses al mismo tiempo que ellos también llegaron a la India.

El tío menor, que prestaba mucha atención a todo lo que el chico decía, sacó sus propias conclusiones y las resumió de la siguiente manera:

— Bueno, por lo que tengo entendido, ¡a partir de ahora seremos meros espectadores! Puede parecer que somos libres, pero dependeremos de ellos.

El chico ingenioso entendió el arrebato, porque en cierto modo, era como si su libertad estuviera a punto de ser cercenada, ante la necesidad de interacción a la que se someterían. Una vez más, buscó aminorar el impacto inevitable:


Entiendo tus preocupaciones, tío Siddartha, pero será una interacción gradual y lenta, como la germinación de una planta, que requiere mucho cuidado y paciencia para crecer exuberante y dé frutos en el futuro. Sin embargo, de esos tres casos planteados inicialmente por el tío Odara, el que entiendo como el más impactante y en cierto modo imponente, no se refiere a la toma de decisiones en nuestro nombre, sino al cumplimiento de estas por parte nuestra, y no solo en relación con nuestro pueblo, porque en este país hay un conjunto de leyes que hay que obedecer y, ampliamente respetado por todos los que viven aquí. En la actualidad no hay reinos independientes y autónomos como en el pasado, ni en este lugar ni en ninguna otra región de este país, pero ese es un tema demasiado largo para exponerlo ahora.


Los tíos de su novia, los actuales gobernantes de su pueblo estaban satisfechos con el resultado de la reunión, pues el principito había aceptado su misión. Aunque estaban muy preocupados por los cambios que se avecinaban, sabían que estaban bien asesorados y, en su corazón, anhelaban volver a reunirse con el resto del mundo.

Tan pronto como se fueron, la tía llamó el joven y su sobrina para que caminaran un rato, sin preocuparse por el clima. Le gustaría ver la puesta de sol a través de las colinas, desde un punto de vista, que conocía cerca del lago, donde la vista era maravillosa y la inmensidad del horizonte daba una sensación de paz.

Mientras disfrutaban de esa vista, dijo que los admiraba por la determinación que demostraban, por la búsqueda de un mundo mejor para su pueblo, por el amor que veía en la reciprocidad de sus miradas y estaba segura de verlos muy felices como familia y como futuros gobernantes de su pueblo.

El joven, después de elegir la ciudad perdida, como su nuevo hogar, fue muy feliz. Tenía todo un pueblo que cuidar. Demasiado soñador, imaginó convertirlo en un paraíso en todos los sentidos, siendo el amor por los demás la tónica de todos los residentes del lugar. De esta manera, allí, todos serían iguales, sin subterfugios para que uno quiera ser mejor que el otro. Aferrándose al dogma de la fraternidad, sin seguir necesariamente tal o cual religión.


En cierto modo, este esfuerzo suyo tenía todo para tener éxito. Esa comunidad estaba formada por descendientes de hindúes, seguidores de la religión más antigua del mundo, con premisas loables en cuanto a cómo vivir. El hinduismo es una religión que valora la no violencia y la compasión por los seres vivos, extendiendo este concepto a los animales y al medio ambiente. Aunque difiere del cristianismo en muchos aspectos.


            Él estaba fascinado por la cultura del pueblo de su novia. Para él, un católico no practicante, y reacio a muchas declaraciones poco convincentes, que prácticamente exigía la aceptación sumaria de sus adherentes, tenía mucho sentido emigrar a un lado. Durante el período de noviazgo, exponiendo ambos las enseñanzas recibidas, en principio sobre la religión, por el amor que sentían el uno por el otro, acordaron permanecer abiertos al diálogo, sin necesidad de sometimiento contra la voluntad, pero dispuestos a aceptar un término medio, que satisfizo a ambos.

          La chica completamente enamorada del joven, le dijo que él era prácticamente un hindú por dentro, porque sus actitudes encajaban perfectamente en el contexto de su religión:

          Era una persona justa, habiendo visto lo que había hecho por su pueblo.

          Valoraba a su familia. Estaba allí luchando por la libertad de todas las familias de su pueblo, y hablaba todo el tiempo con amor propio, que estaba a kilómetros de distancia.

Me despertaba todos los días antes de que saliera el sol. Ella observó que él tenía esta costumbre, a pesar de que desconocía los hábitos de su pueblo.

En cuanto a guiar sus actitudes basadas en la verdad, la devoción y la sinceridad, no tenía dudas. Todo esto y más lo había demostrado en el poco tiempo que llevaban conociéndose.

Simplemente no había sido capaz de probar una de ellas, rezar o meditar durante diez minutos al día, por lo menos, pero dadas todas las observaciones anteriores, esta lógicamente también lo haría.

Él, a su vez, le había dicho a su amada que ella y su pueblo, viviendo como lo hacían, podían pertenecer a cualquier religión que quisieran, independientemente de sus diferentes culturas, como seguir a un solo Dios, o a varios de ellos. En su opinión, lo que prevalecerá será la conducta personal. Podían vivir juntos colectivamente, y cada uno individualmente en su propia cultura, si así lo deseaba.

Así, la pequeña pareja siguió su rutina, felices con sus elecciones. Viviendo días maravillosos, embriagados por un amor inmenso que desbordaba alegría, contagiando a todos los que formaban parte de su convivencia, incluso a los que aún tenían un pie detrás de esa relación. La tía se encargó de limar asperezas, atribuyendo las diferencias de actitud, la juventud de su futuro yerno y el desconocimiento de sus costumbres. Por otro lado, lo elogió, diciendo que estaba muy comprometido con el aprendizaje, dedicándose a recibir nuevos conocimientos, buscando interactuar con los mayores.


Una visita inesperada







A la mañana siguiente, cuando todos estaban en la cocina tomando café, fueron sorprendidos por el sonido de unos golpes en la puerta, como si alguien estuviera pidiendo ser servido. El chico se levantó y fue a abrir la puerta, porque había terminado de comer, y tenía la costumbre de ser siempre servicial, anticipándose a cualquier petición. Cuando lo abrió, vio al profesor sonriendo, quien lo abrazaba cariñosamente, como si hubiera pasado mucho tiempo.

— ¡Dios mío, hijito, te extraño! Por lo que parece, ¿no vas a volver a casa pronto? (Preguntó en tono de exclamación.)

— La verdad es que no profesor, todavía queda algo de tiempo antes de que las clases empiecen de nuevo, y tengo algunas ideas locas. Sobre eso, pero ¿y tú?   ¿Qué te ha traído hasta aquí? También pensé que estaba en tu casa. (Él respondió.)

Escuchando la conversación en la cocina, la tía dijo:

— ¡Ustedes dos dejen la prosa! Chico, trae el profesor a tomar un café con nosotros, luego habrá mucho tiempo para ponerte al día.




Tan pronto como vio al profesor, Lucile se levantó y se acercó contra él, abrazándolo incluso antes de que llegara a la

cocina.

— ¡Niña, ¡qué hermosa y radiante eres! Creo que las cosas van muy bien por aquí, todo el mundo me parece contento. (Dijo el profesor.)

— Sí, lo estamos, y estamos haciendo muchos planes para el futuro. Pedro Pablo ahora es parte de nuestro pueblo, recibió un título nobiliario, fue nombrado nuestro príncipe y será nuestro representante cuando necesitemos hablar con la gente de las otras ciudades. (Ella enfatizó)

— Niños, denle un respiro al profesor, déjenlo tomar un café tranquilo. Y mirándole, acercando una silla, continuó. ¡Por favor, siéntese aquí! ¡Sentirse como en su casa! Es genial tenerte aquí de nuevo. (Dijo la tía.)

Por unos instantes todos permanecieron en silencio, mientras el profesor se servía una rebanada de torta de maíz, acompañado por los jóvenes que decidió hacerle compañía, tomando un segundo desayuno. Luego todos fueron al porche, donde había dos bancos de madera para sentarse, y una brisa fresca afuera, excepto la tía, que prefirió comenzar a preparar el almuerzo.




— Profesor Joe, cuéntenos cómo llegó hasta aquí. (El joven preguntó.)

— Le pedí un paseo a ese amigo mío que tiene el helicóptero, le dije que tenía cosas muy importantes que atender aquí contigo, y que no había forma de que alguien me trajera en auto. Aterrizó en la colina donde llegamos por primera vez, me dejó y regresó a la ciudad, porque le dije que no tenía idea de cuánto tiempo necesitaría quedarme. En cuanto a estar de vuelta, tú tienes la culpa, hijito, porque me has puesto a cargo de hacer tantas cosas. No podía volver a mi casa sin antes informarle de la situación, porque aquí todo el mundo depende de las respuestas de lo que me proponga. (Él recalcó).

— ¡Sensacional, profesor! Sabía que podía confiar en ti, y que no habría persona mejor preparada para ayudarnos, aparte del cariño y el aprecio por tu amistad, porque todo lo bueno que está sucediendo en mi vida hoy... Solo fue posible porque lo conocí.  (Exclamó con emoción el chico.)

La niña tan conmovida como todos estaban, también decidió unirse a la conversación y dijo:

— También me gustas mucho, y a pesar del poco tiempo que pasamos juntos, fue tan gratificante que llegué a considerarlo el padre que nunca tuve, como había dicho antes. Me alegro de que mi novio te haya pedido tantas cosas que hacer, así que te tenemos de vuelta y quizás por mucho tiempo.

Sonriendo alegremente por todo lo que estaba escuchando, el profesor se levantó del banco, caminó hacia la salida, se apoyó en una de las columnas y durante unos momentos miró al cielo. Luego regresó, se sentó de nuevo y comenzó a hablar:

— Yo soy el que te agradece toda esta consideración. Si fuera por elección, tampoco me iría de aquí, porque contigo me siento renovado y feliz, con mucha más ilusión por la vida. En cuanto a las peticiones, sólo eran seis (sonrió), y tres de ellas eran muy sencillas, que hice de inmediato y sin ninguna dificultad. En orden, primero debía mirar la carretera desde arriba, cuando regresaba a la ciudad en helicóptero; después presentar la denuncia y, por último, traer su mochila con sus documentos desde el albergue hasta aquí. La cuarta solicitud tampoco requirió mucho trabajo, y se hizo en este orden por la relevancia que tenía, ya que no interferiría de inmediato en la ejecución del plan de liberación de su pueblo, que era la verificación de los documentos copiados por la princesa, sobre la posesión de estas tierras por parte de sus antiguos gobernantes, en la Notaría de la ciudad de Iporanga o Eldorado, lo que hice al día siguiente de la denuncia. Sin embargo, la quinta solicitud no pudo cumplirse como se esperaba, así que regresé aquí. 

La princesa lo interrumpió, notando lo mucho que su novio estaba concentrado en sus explicaciones, e incluso por qué le parecía agotador hablar durante tanto tiempo sin ser interrumpido.

— Vamos a hacer una pausa para usted profesor, yo también tengo muchas noticias que contarle. Mi novio decidió quedarse aquí conmigo. Los ancianos, junto con mis tíos, dieron su bendición a nuestra unión, considerando que él pertenecía a una casta brahmánica, del mismo nivel que mi familia, aunque era de otro clan, y agregó que era hora de relajar un poco nuestras costumbres.  Por lo tanto, después de unos años, seremos capaces de gobernar a nuestro pueblo, porque soy la hija del difunto rey.

— ¡Felicidades, chica! ¡Mereces ser feliz! Que Dios los bendiga y los proteja.

El joven, que permaneció silencioso y pensativo, dijo:

— Pensé que tendríamos muchos problemas con la quinta solicitud, pero es de fundamental importancia para el sustento de este pueblo; de lo contrario, quedarán aislados en los confines de la ciudad de Iporanga, lejos de todo y de todos, sin aspiraciones de futuro para sus miembros, a merced de una mísera ayuda de las instituciones gubernamentales. Llamemos a los tíos de mía novia, para que ellos también escuchen lo que tienes que decir, así como den su opinión sobre lo que podemos hacer al respecto, porque deduzco cómo los antiguos gobernantes comerciaban con este oro, y quizás sea la única manera.

En ese momento, la tía Constancia, que acababa de llegar y había escuchado el final del discurso de él, sugirió que fueran a la casa de sus hermanos y concertaran una reunión en la sede alrededor de las cuatro. Algo molesta, señaló que este era el nuevo nombre de ese gran cobertizo, que tenía innumerables usos para su gente, y que había sido rebautizado por el principito para mejorar el estatus cuando se mencionaba.  A continuación, señaló que, en vista de la importancia del tema que se iba a debatir, también podría ser apropiado invitar a los ancianos a participar. Aprovechó la oportunidad para decir que el almuerzo estaba casi listo y que había preparado una comida especial para celebrar la llegada del profesor. Así que fueron a pedir esta reunión. La tía y el tío de Lucile también se alegraron de volver a ver al profesor, entablaron una pequeña charla e inmediatamente regresaron para almorzar.

La tía, que le tenía mucho cariño al joven, y trataba de dejar claro a todos que era un verdadero príncipe de su pueblo, dispuesto a asumir sus responsabilidades para con el clan, le pidió que se cambiara y se pusiera sus ropas de gala, todas blancas, para impresionar a los ancianos, y que su sobrina como princesa que era, para hacer lo mismo.

Puntualmente a las cuatro de la tarde, todos los

participantes de la reunión estaban listos: Pedro Pablo y Lucile, sus tres tíos, los ancianos, así como algunos otros miembros de su familia, quienes conformaban el grupo responsable de liderar a todo el clan, ocupándose de otras áreas, como abastecimiento, educación, entre otras. A continuación, el principito abrió la sesión:


— Bueno, en primer lugar, les agradezco la confianza que todos ustedes han depositado en mí, y tengan la seguridad de que no los decepcionaré. Poco antes del derrocamiento de los antiguos gobernantes, la princesa me contó que utilizaban el oro extraído de la mina para comprar diversos productos fuera de nuestra comunidad, con el fin de abastecer a nuestro ganado con lo que no se producía aquí. Por eso le pedí al profesor que intentara comprobar en Iporanga o Eldorado, ciudades cercanas a nuestra aldea, dónde y cómo lo hacían, porque creo que hasta hoy no tenías la menor idea, y porque tendremos que seguir haciendo lo mismo, para mantener una buena calidad de vida. La prospección y venta de oro es muy complicada en el país en el que vivimos, y para que te familiarices, nuestro país se llama Brasil, y el profesor te dará más detalles.


— ¡Buenas tardes a todos! Me siento honrado de formar parte de este momento decisivo para vosotros, y de poder ayudar, siguiendo las premisas de este joven brillante, que, a pesar de su juventud, tiene una visión de futuro digna de sabios. Su miedo, era que sus antiguos gobernantes habían registrado la "minería" a su nombre, y no podían usar el oro de la mina. Las leyes de este país establecen que el oro pertenece al que lo descubre y no al que tiene la tierra, pero, aunque no fuera así, toda esta tierra donde vives fue comprado por ellos de alguna manera y legalmente les pertenece.




— ¡Ladrones! ¡Desvergonzado! Abusaron de nuestra hospitalidad e inocencia. El tío Kabir, el mayor del trío gobernante actual interrumpió insatisfecho, expresando la indignación de todos los presentes por lo que acababan de escuchar.

El profesor pidió calma y continuó:

— Afortunadamente no pidieron este registro, porque es muy complicado y lleva mucho tiempo, y quizás no pensaron que sería necesario, porque por ahora todavía hay otras formas. En cuanto a la propiedad de la tierra, existe un vacío legal para quedarse con al menos una parte de sus tierras, pero el principito los orientará en el momento oportuno.

— ¡Entonces es fácil! Hemos solicitado este registro y podremos seguir explorando nuestra mina, ¡sin ningún problema en el futuro! El tío Siddartha, el más joven del actual trío gobernante, exclamó inesperadamente, como si hubiera encontrado la olla de oro al final del arco iris.

El profesor continuó donde lo había dejado, asintiendo negativamente:

— Si fuera así de simple, sus antiguos gobernantes no perderían la oportunidad. Se necesitan muchos documentos y la evaluación de las agencias gubernamentales en cuanto al impacto en el medio ambiente. Tardarían años en obtener la autorización, y se les impediría extraer en ese tiempo.

Lucile, que siguió el desarrollo de esta exposición junto a tu novio, atento a todo, decidió unirse a la conversación, porque notó que el estado de ánimo estaba alterado:





— Señores, tómenlo con calma, nuestros antiguos gobernantes nos han dejado en un alboroto, estamos perdidos, pero no indefensos. Afortunadamente los dioses han colocado a Pedro Pablo y al profesor Joe en nuestras vidas, que nos guíen sobre lo que debemos hacer. Ellos conocen las leyes del país en el que vivimos y debemos cumplirlas a partir de ahora. Por favor, continúe, profesor:

— La segunda vía, que era la utilizada por sus antiguos gobernantes y que no es exactamente legal, pero a falta de una ley más específica, es muy practicada por la mayoría de los mineros, consiste en vender el oro directamente a las instituciones financieras. Estas instituciones solo les piden que llenen un documento formal, con el nombre del vendedor, presentando los documentos de identificación del vendedor y el lugar de donde proviene el oro, sin ninguna prueba de esta información. Estoy seguro de eso, porque conseguí información en una de estas instituciones en la ciudad de Registro, a 120 kilómetros de aquí. Está a tres horas en coche. Con los nombres de sus antiguos gobernantes, pude comprobar que tienen contacto y son conocidos por las personas que trabajan allí.

Más aliviada, la princesa lo interrumpió:


— Así que, según tengo entendido, podemos seguir adelante en ese camino. Mío novio también es de la gran ciudad, y debe tener los documentos necesarios para negociar en nombre de nuestro pueblo.


— Por eso volví aquí y conté con esta hipótesis, porque no creo que nadie de su pueblo tenga documentación de identificación válida para esta operación, y tenía la intención de hacerlo mañana temprano, porque también necesito regresar a mi casa. (Añadió el profesor.)

Una de las tías de Lucile, llamada Amber, que controlaba la distribución de bienes a su pueblo, dijo que era hora de que compraran un nuevo envío, ya que se habían quedado sin existencias, y tenía en sus manos la lista de compras que hacían periódicamente, que solía dar a los antiguos gobernantes.

El tío Odara, que era el tercer miembro del actual trío gobernante, habló diciendo que tenían una gran cantidad de pepitas de oro. Además de las que los mineros les habían entregado en vísperas del derrocamiento de sus antiguos gobernantes, más tarde encontró otras treinta bolsas de plástico transparentes, de cinco kilogramos cada una, almacenadas en un baúl en la caseta de vigilancia, que era como su oficina. Junto a él había un cuaderno de control con notas sobre el movimiento. Fechas y cantidad en la entrega entrante y saliente.

Como se abordaron todos los temas planteados, y había una urgencia por viabilizar estas negociaciones, el chico propuso que al día siguiente iría a la ciudad de Registro. También señaló que sería importante, además de él, Lucile y el profesor Joe, que el actual trío gobernante, o alguno de ellos, los acompañara, no solo para presenciar los actos, sino para que pudieran conocer por primera vez a sus vecinos, con quienes comenzarían a relacionarse a partir de entonces, directa o indirectamente. La reunión fue muy larga, y cuando la luna se elevó sobre las colinas, todos se retiraron a sus casas.


O déjà-vu de Pedro Pablo







Cuando llegaron a casa, la tía, que tenía una amabilidad única, y había dejado los cubos de agua caliente en la estufa de leña, dijo inmediatamente:

— Chicos, antes de continuar, llené un balde de agua caliente para que cada uno de ustedes se bañara. La mochila de ropa del profesor, la puse en la misma habitación de este joven, y también hice la otra cama.

— Gracias tía, nos desacostumbras, piensas en todo, qué suerte somos, dijo el chico sonriendo.

— Hoy renuncio a ser el primero. Dejo este honor a nuestro invitado especial, el profesor. Puedes ir y no tengas prisa por terminar. Entonces te tocará a ti mi novio. Ayudaré a mi tía con la cena. (Dijo Lucile enmendada.)

— Bueno, me doy cuenta de que no tengo otra alternativa. Gracias. Él respondió en broma yendo a buscar su cubo de agua.

El profesor, que no se había bañado antes en la aldea, con otro cubo de agua fría dejó el agua a la temperatura deseada, ya que conocía el famoso método de la taza. Después de él fue el turno del chico y luego de la princesa. La tía tenía la costumbre de bañarse, justo antes de ir a su habitación.

La tía y su sobrina prepararon un auténtico festín del campo para ellos, con pescado y pollo fritos, verduras hervidas, limonada, fruta y mermelada de calabaza de postre. Los hombres como siempre, comieron demasiado, cada uno con sus preferencias, el profesor con el plato principal y el chico con el postre.

Después de cenar todos se fueron a la habitación, pues había habido mucha conversación para ponerse al día desde que el profesor se había ido, aunque no había pasado tanto tiempo. En esa ocasión, el tema fue el día a día de la familia, las bromas personales, las redundancias de las cosas que se decían, la pasión de los jóvenes allí presentes, según la tía Constancia. De hecho, fue un momento de paz y amor que nunca se borrará de la memoria.

Finalmente, todos se fueron a sus habitaciones. El día siguiente sería muy importante y decisivo para ellos. De hecho, tendrían que rezar mucho, cada uno a sus dioses, porque toda ayuda sería bienvenida. Después de que entraron en sus habitaciones, y el silencio se apoderó de toda la casa, como si cada uno estuviera acomodado en su cama, El niño se sentó en la suya, frente al profesor, que también se había sentado en la suya, y comenzó una conversación:

— Profesor Joe, estuve con usted ayer, allí en la Cueva del Diablo, con la excursión escolar.

— Qué broma es esta, Pedro Pablo, estuvimos allí hace dos semanas, luego nos quedamos a dormir en la posada y vinimos para acá.

— ¡Sí! Esa es la conclusión de ti en este momento, y de todas las demás personas que nos rodean, que todavía están vivas, mi primer sueño. Yo, por otro lado, estoy seguro de que estoy en la segunda secuela o lo que sea.

— Explícalo bien Chico mío, no entiendo nada.

— Se lo diré, señor, pero la historia será un poco larga y también bastante loca. Lo que estamos viviendo hoy aquí es parte de un sueño que tuve la semana pasada, exactamente el 27 de noviembre de 1972, en la noche del lunes al martes, después de que me informaran en clase que había ganado esta gira, otorgada por haber obtenido la tercera nota más alta de la escuela.

 Lo insólito es que la gira se realizaría la semana próxima, el 4 de diciembre de 1972, en este caso ayer. Sin embargo, mientras dormía esa noche, soñé imaginando todo esto; desde la salida de nuestra ciudad, la conversación en el autobús por el camino, la visita a la Cueva del Diablo, el descubrimiento de este pueblo y su ciudad.

— Estoy un poco asombrado y conmocionado, porque si era tu sueño, ¿cómo puedo tener los mismos recuerdos, tan vívidos en mi mente, y hoy estamos aquí de una manera tan real, hipotéticamente hablando, una semana después, como si la vida siguiera su curso normalmente?

—No tengo ni idea profesor, pero seguiré describiendo lo que me sucedió, después de que sus gobernantes fueron arrestados y usted se fue regresando a su casa, y yo permanecí aquí unos días más. Sin embargo, también necesitaba volver a casa de mis padres y retomar mis estudios, así que una mañana, estaba tratando de convencer mí novia de esta necesidad, en una charla allí en nuestra cueva, al lado de ese estanque mágico.  Obviamente ella no entendía mis motivos, y ambos estábamos muy tristes. Luego, tratando de olvidar estos pensamientos, nos acostamos, nos abrazamos y terminamos quedándonos dormidos. (El chico suspiró.)

El resultado surrealista es que me desperté en mi casa, despertado por mi madre, en la mañana del martes siguiente al anuncio de la excursión, el 28 de noviembre de 1972, que solo se llevaría a cabo en serio, el lunes de la próxima semana, es decir, el 4 de diciembre.

— ¡Dios mío, Pedro Pablo! Así que todos estos recuerdos de las últimas dos semanas juntos, antes de mi llegada esta mañana a la casa de la tía, ¿es el contexto de tu sueño de una noche de la semana pasada?

— ¡Exactamente, profesor Joe! Y fue una sensación muy extraña, porque todavía estaba en la adrenalina de todo lo que pasamos aquí. Acababa de quedarme dormido en la cueva, con mi novia muy molesta conmigo, cuando me desperté solo, mirando las paredes de mi habitación. ¡Me quedé asombrado! Si pudiera, volvería al sueño inmediatamente, porque la realidad, después de lo que hemos vivido aquí, se ha vuelto muy aburrida.

— Pero si fue un sueño y te despertaste, ¿cómo vamos a estar aquí de nuevo Chico mío? Y como usted enfatizó, ¡continuando con el sueño anterior!

— Sé que es increíble profesor, pero está sucediendo y te lo voy a seguir contando paso a paso, desde el momento en que me desperté en mi casa. Durante las siguientes seis noches, previas al día de la excursión real, en este caso ayer, hice todo lo que pude para intentar volver a soñar con Lucile, con la ciudad perdida. Al principio antes de irme a dormir, e incluso fascinado por nuestra aventura, conté el sueño en detalle a mis padres. Tenía todo muy vivo en mi mente y pensé que este sería el pasaporte para volver a ella. 

Sin embargo, no fue así, pasé la mayor parte de la noche sin poder dormir, creando y recreando el momento, cuando estaba en la cueva con mi novia. Los otros días que siguieron no fueron diferentes, y no volví a soñar con esta aventura hasta ayer por la mañana, cuando Lucile me despertó en la cueva.

— ¡Espera un momento, muchacho! ¿Estás bromeando? Si no volviste a soñar, ¿cómo podría haber sido despertado por su novia aquí en la ciudad perdida?

—Cálmese profesor, lo único que falta es la conexión de los dos acontecimientos, es decir, lo que realmente sucedió antes de que Lucile me despertará, y se sorprenderá aún más de las coincidencias. Ayer, lunes 4 de diciembre, fue el día de la excursión de la Escuela Secundaria a la Cueva del Diablo y los dos estuvimos allí, participando en la vida real, tal y como sucedió en este sueño mío, que todavía estamos viviendo. Lo más sorprendente, aparte de un déjà—vu personal, antes de subirnos al autobús, es que viajamos juntos, sentados uno al lado del otro, como la primera vez.

— ¡Dios mío! Es difícil de creer, Pedro Pablo, pero esto es realmente un déjà-vu. ¿Se repetía todo como la vez anterior?

— Lamentablemente no profesor. A partir de ese momento, la historia no se repitió. Dormiste todo el viaje, no iniciaste una conversación conmigo y no se te asignó la persona a cargo de mi grupo en cuanto a las actividades del día. Esto me frustró un poco, ya que habíamos descubierto esta ciudad juntos y a mi entender, si hubiéramos estado separados, el sueño realmente habría terminado.  Resignado a esta situación, decidí centrarme en la gira, incluso porque aún no lo había hecho y seguía siendo un buen entretenimiento.

¡Uf! Parece una película de suspenso de ficción, Pedro Pablo. ¿Quieres matarme de tensión?

— ¡De ninguna manera! Fui lo más objetivo posible. El resultado, creo, te confundirá aún más, porque estaba terminando de bajar los escalones de la entrada a la Cueva del Diablo, cuando sentí una repentina inquietud y caí desmayado. Todavía medio inconsciente, escuché a la gente decir que me llevarían a la enfermería. Creo que mi cuerpo debe estar allí, pero de alguna manera me desperté aquí en la cueva, con Lucile llamándome, como si los dos estuviéramos dormidas, incluso esa mañana, sin habernos separado de su lado.

— ¡Dios nos proteja, Mi hijo! Dijo el profesor, haciendo

la señal de la cruz, y continuó... Si no estuviéramos aquí, cara a cara, no lo creería y aun así no sé qué pensar, es algo sobrenatural, inaceptable.

Podéis imaginar mi situación, pues estoy seguro de que esta aventura nuestra comenzó en un sueño, precisamente el 27 de noviembre. Me desperté en mi casa por la mañana, pasaron unos días, continué con mi vida real, luego me desmayé durante un paseo por otro lugar el 4 de diciembre y me desperté aquí en la cueva, continuando el sueño de la semana anterior como si nada hubiera pasado, mientras tanto despertado por mi novia, que solo había estado acostada a mi lado durante una o dos horas.

— Sinceramente, mi hijo, no sé ni qué pensar, y mucho menos aconsejarte, pero tengo la impresión de que has tomado tu decisión.

—Por supuesto profesor Joe, sólo me bastaron esos pocos días, de vida real, después del sueño, para estar seguro de que en este mi vida era mucho mejor. Ya que tuve esta segunda oportunidad, no la desperdiciaré, y haré todo lo posible para quedarme aquí todo el tiempo que pueda, quizás incluso vivir y morir con mi amada Lucile, después de una docena de años, dejando a mi descendencia en un mundo más feliz. (Él enfatizó con emoción.)

Me resisto a dar una opinión porque lo tengo en alta estima, pero tampoco creo que tomaría una decisión diferente. ¡Salud, hijo! ¡Y que Dios te proteja! Ahora vamos a dormir porque mañana, o, mejor dicho, dentro de poco, el día será largo. (Él terminó.)


La venta de oro







El joven, ansioso como siempre, se despertó muy temprano, sacó sus documentos, entre ellos su Licencia de Conducir, porque debido a la distancia a la ciudad de Registro, lógicamente viajarían por autopistas muy transitadas y hasta entonces nunca había conducido por este tipo de carreteras, ni por tanto tiempo, debería tener mucho cuidado. Mientras la tía preparaba el café, tomó una taza y se fue a beber al porche, repasando mentalmente sus posibles pasos, mientras esperaba que todos se despertaran, para desayunar juntos. La tía y su hermanos debieron de estar tan ansiosos como él, porque todavía estaba bebiendo su taza de café y los vio venir, caminando a grandes zancadas.

— ¡Buenos días, Raj Pedro Pablo! Saludó formalmente al tío Kabir, enfatizando. Hoy comienza tu misión como nuestro representante, ¡venimos a desearte la mejor de las suertes!

—¿No quieres ir con nosotros? (El joven preguntó y continuó...)  Me gustaría mucho.

"¡No creemos que sea necesario, confiamos en ti!"  Además, tenemos muchas cosas que hacer aquí, incluso nos gustaría hablar dentro de una manera más privada, sobre lo que pretendemos hacer, y su opinión sería importante para nosotros. (Contestó el tío Siddartha.)

— ¡Vaya, me siento tan halagada! Entremos, los demás deben haberse puesto de pie. Él dijo, interrumpido por la tía que, abriendo la puerta de la habitación, señaló:

"¡Y te estamos esperando para desayunar juntos!"

Todos entraron, pero la tía y tu hermano esperaban en la sala de estar, ya que acababan de tomar café en sus casas. Radiante de felicidad, su sobrina había preparado su propio plato y otro para tu novio, con batatas y maíz hervido, además de una rebanada de pastel de yuca. Se sentaron en un rincón de la mesa, uno al lado del otro, y aunque todos hablaban entre ellos, parecía que estaban solos, tal era la reciprocidad de afecto en sus miradas. Tan pronto como terminaron de comer, la pequeña pareja y el profesor fueron a hablar con sus tíos en la sala de estar antes de irse.

Después de saludarse, el tío Kabir dijo que después de la revelación de su hermano Odara, sobre la cantidad de oro que tenían en la reunión de la tarde anterior, y lo que habían sufrido por las acciones de sus antiguos gobernantes, a pesar de que pensaban que eran familia, pensó que la casa de guardia ya no sería un lugar seguro para mantenerlo allí, y me gustaría que todos dieran su opinión, pero la posición personal de este joven sería muy relevante. Sonriendo, dijo que estaba perdiendo dos a uno. El profesor dijo que, independientemente de la puntuación, lo más importante era la votación en sí, la discusión del problema, abordarlo desde varios ángulos, pero que, en su opinión, sin duda, el cambio de ubicación sería lo más correcto. El chico estaba muy comprometido, pero para romper esa atmósfera de disputa, antes de expresar su opinión, bromeó:

— ¡Ah! ¡Oh! ¡Oh! ¡El voto de Minerva será mío! Interesante...  Pero al ver por sus rostros que la broma no había tenido el efecto deseado, continuó hablando con seriedad. Mi posición es la misma que la del tío Kabir, porque de ahora en adelante deberíamos recibir visitas de extraños, y no es que sean maliciosos, pero el oro es un mineral valioso y necesita ser bien guardado. Sabes por el relato de tus antepasados que este mineral era codiciado por los reinos, que luchaban por él. El profesor y yo, asimismo, sabemos por la historia, por los grandes imperios, que se sucedieron unos a otros, disfrutando de este mineral como sus trofeos, confiriéndose, según la cantidad, su nivel de riqueza. Bueno, ¿tienes alguna idea de dónde podrías guardarlo de forma más segura?

El tío Odara, con aspecto misterioso, dando unos pasos con la mano en la barbilla, habló, diciendo que tenía el lugar perfecto para ello. Relató que, en su tiempo libre, movido por la curiosidad, terminó descubriendo un pequeño conjunto de galerías en esa cueva, al fondo de la caseta de vigilancia, donde se guardan los carros de los gobernantes, que fue durante mucho tiempo la puerta de entrada a su ciudad, aunque ya no la utilizaban. Hizo una pausa a la espera de que le hicieran alguna pregunta, pero mientras todos permanecían en silencio mirándole, continuó:

— Hay cuatro pequeñas cuevas, como conos, de unos seis metros de diámetro, por unos tres metros de alto, en el lado izquierdo de los que entran en la cueva, interconectadas entre sí. La entrada, una pequeña grieta, con espacio suficiente para que pase una persona a la vez, está bien escondida, detrás de unas estalagmitas, y no hay iluminación natural en ellas. Señaló que a pesar de que no tenía un propósito en ese momento, había colocado soporte para antorchas en todos ellos, y había dejado muchas antorchas listas para encenderse, si decidía usarlas, lo que pensó que era un gran lugar para ese propósito.

El niño, cauteloso, apoyó esta idea y recalcó que no solo el lugar, sino la colocación de las bolsas de pepitas allí, debía ser un secreto propio, de lo contrario el movimiento no serviría de nada, y más aún, como todo cuidado es poco, que crucen las tres primeras, y usen la cuarta cueva como precaución. En cuanto al lugar donde siempre se guardaban las pepitas, de las que todos estaban al tanto, debían dejar allí dos o tres unidades, como si se tratara del resto del stock actual, evitando que, si alguien tenía la intención de robarlas, extendieran la búsqueda a otros lugares.

Como el joven había insistido en que uno de ellos lo acompañara, los hermanos decidieron que el tío Kabir, siendo el mayor, iría con ellos a la ciudad, y los dos más jóvenes, mientras tanto, se encargarían de hacer el cambio de oro por la puerta trasera de la caseta de guardia para que nadie los viera.

Todos estuvieron de acuerdo, descendieron la colina hacia la caseta de guardia. Dos de los tíos abrieron la puerta para que el chico saliera con la furgoneta. Sin embargo, antes de eso, el tío Odara, que había entrado por la caseta de vigilancia, tomó una bolsa de plástico con cinco kilos de pepita de oro y se la entregó para que la vendiera. Después de salir del garaje, el chico revisó los documentos de la furgoneta, que estaban en la sombrilla, a nombre de uno de los antiguos gobernantes, Klaus Müller, debidamente autorizado. Luego se bajó y fue a abrirle la puerta del pasajero a su novia, ayudándola a entrar. El profesor y el tío Kabir se sentaron en el asiento del medio.




El profesor advirtió a todos, que el viaje de ida a ciudad de Registro tomaría alrededor de tres horas, porque además de la distancia, él no conocía el camino. Para tratar de ayudarlo, antes de venir a su encuentro, hizo un borrador del itinerario que tendrían que recorrer, desde la salida en Iporanga, pasando por muchas otras ciudades cercanas, hasta la llegada a Registro.

El viaje a la casa grande, todavía dentro de las tierras de la gente hindú, era teóricamente conocido por el chico y fue muy tranquilo. A pocos kilómetros de la caseta de vigilancia, bajo las copas de los árboles, que ocultaban este camino si se veía desde arriba, después de un giro muy brusco a la derecha, se detuvo en la primera puerta, la abrió para que pasara la furgoneta y luego la volvió a cerrar. Antes de continuar el viaje, informó que la Mata Atlántica nativa, casi intacta, terminaba allí, pues los siguientes cinco kilómetros que recorrería hasta llegar a la casona, se iría degradando poco a poco, terminando en pastizales para el ganado, con algunos árboles ralos quizás para darles sombra. 

Al pasar por delante de la casa, el joven se detuvo un poco, para que pudieran ver el ganado pastando, y esta vez también vio dos hermosos caballos, uno blanco y el otro bayo. Cuando llegaron a la puerta principal, dos o tres kilómetros más adelante, el joven hizo los mismos trámites, la abrió, pasó la furgoneta al otro lado, la volvió a cerrar, sin embargo, esta vez les pidió a todos que se bajaran y observaran dos señales:


— "Hacienda Dos Hermanos" Camino do Fondo, 973


(en un y.) 


— "Propiedad privada – No entrar" (en otro)


El tío Kabir advirtió que los dos hermanos, por supuesto, se referían a los antiguos gobernantes, Klaus y Frank Müller.

Tan pronto como todos regresaron a la furgoneta el niño les dijo que, a partir de ese momento, su viaje comenzaría realmente, y la princesa, su novia, aprovechó para encender la radio, porque le encantaba caminar escuchando música. El tío Kabir, que nunca había imaginado esto en un coche, cuando oyó el sonido de la radio se quedó asombrado, queriendo adivinar de dónde venía, y su sobrina con una actitud, mirando sonriente al asiento trasero, señaló a su tío que esa era una de las mejoras que su prometido se había propuesto aportar a su aldea.

La Carretera del Fondo era un camino estrecho, todo lleno de baches, de unos cinco kilómetros de largo hasta la puerta de la hacienda, como una prolongación de la Carretera Municipal de Espírito Santo, en la zona rural de la ciudad de Iporanga, sin registro oficial en la Alcaldía, comenzando después de su final y terminando donde el bosque aún estaba intacto, justo delante de la puerta de la Hacienda Dos Hermanos.  Mantenido no solo por ese grupo de personas que trabajaban en la casa grande, sino también por los agricultores locales.

Al pasar por el centro de la ciudad, el chico hizo una pequeña parada, sin bajarse del coche en la Plaza Luiz Nestlehner, justo enfrente de la pequeña iglesia de Sant'Ana, con solo una pequeña torre, para mostrarles dónde vivían sus vecinos, y cuál sería un templo de su religión, subrayando que se trataba de una ciudad muy pequeña y pobre.  Razón por la que todo es tan simple.

Poco después, cruzaron el puente sobre el río Ribeira de Iguape, tomando la autopista que los llevaría a la ciudad de Eldorado, que tenía el doble del tamaño de Iporanga. El tío y la sobrina se quedaron asombrados, mirando por la ventana, mientras cruzaban el puente. Luego, en el viaje de una hora a Eldorado, todos permanecieron en silencio, cada uno imaginando sus próximos pasos mientras observaban el paisaje circundante. De nuevo el principito hizo una breve parada, sin bajarse del coche, para que pudieran conocer los lugares, al menos de vista. Estaban justo enfrente de la plaza, donde antes estaba la iglesia de Nuestra Señora de la Guía, que es mucho más grande que la otra iglesia, con dos torres.

Luego continuaron hasta la ciudad de al lado en un trayecto de unos cuarenta minutos, haciendo el contorno en el intercambiador a la entrada de la ciudad, sin llegar al centro, para no perder más tiempo, pues aún tardarían otros cuarenta minutos hasta a la ciudad de Registro, punto final del viaje, transitando por otras dos carreteras, estas mucho más transitadas. Durante esta última parte del viaje, el tráfico fue mucho más intenso, con coches de varios tipos y tamaños, camiones y autobuses de viaje. El tío y la sobrina se miraban todo el tiempo, como si no pudieran creer lo que veían.

Tan pronto como llegaron al centro de la ciudad de Registro, en la Plaza Beira Rio, el chico estacionó la furgoneta porque a partir de entonces, la ruta se haría a pie y el profesor, que conocía la ciudad, los guiaría. De paso, echaron un vistazo a la Iglesia Matriz de San Francisco Javier, patrono de la ciudad, y luego se dirigieron a un Banco, registrando el oro en el Sistema Financiero, para que el principito abriera una cuenta bancaria y vendiera en esta Institución el oro que llevaban consigo.

Todo el proceso duró más de una hora. El valor de la venta fue acreditado en la cuenta corriente de los jóvenes, quien inmediatamente pidió una sola chequera con veinte hojas, y cinco más personalizadas, para ser entregadas por correo, en la ciudad de Iporanga, donde las recogería, ya que no existía tal servicio para el área rural. El joven aprovechó para retirar una gran cantidad de dinero en efectivo, el máximo que podía tener el banco en ese momento, porque era muy importante que también tuvieran dinero a mano, para pequeños gastos, y dejaron un pequeño cajero en su aldea.




Cuando salieron del banco, alrededor de las tres de la tarde, muy satisfechos de que todo había salido como esperaban, estaban bastante hambrientos, pues sólo habían desayunado. Al observar lo mucho que se asombraban su tío y su sobrina, mirando todo lo que miraban, el chico juguetón, decidió agitarlos aún más y le dijo al profesor:

— ¿Qué te parece comer algo en esa Pastelería japonesa de la esquina, por la que pasamos hace un momento? (sonrió y continuó) Estaba muy limpio y había mucha gente. Mis padres suelen decir que, si está lleno, ¡es porque es bueno!

— Estoy de acuerdo con ellos, yo también soy fan de la repostería caliente. Será una buena experiencia para ellos. ¡Vamos! (Replicó el profesor.)

Lucile, que conocía esa cara de alguien que quiere hacer arte de su novio, le preguntó:

—¿Qué estás haciendo?

Sonriendo, mano a mano de ella, él se dirigió a la pastelería, acompañado por el profesor y el tío Kabir, todos desconfiados, mientras se acercaban a una mesa para cuatro personas, justo al lado de la puerta. Luego, después de sentarse, el chico les dijo que pediría algo especial, muy sabroso, rápido de preparar y muy barato. Se acercó al mostrador. Unos minutos después, el camarero les trajo seis pasteles de carne, muchos tacos con varios rellenos diferentes, tres muslos de pollo, dos botellas de refrigerante y cuatro vasos. El chico señaló que había comprado diferentes tipos de bocadillos para que los probaran, y que compraría más si ese fuera el caso. A él, por ejemplo, no le gustaba mucho muslos de pollo, así que solo había pedido tres.

Muy desconfiado, el tío Kabir mordisqueó el extremo de la masa, pero le gustó tanto que se comió dos de ellos de inmediato. De la misma manera, probó los tacos y el muslo de pollo, comiendo de todo. Quizás porque tenían hambre, todos aprobaron la elección. La botella de refrigerante helada, para Lucile y su tío, era el néctar de los dioses. Nunca se hubieran imaginado tomar una bebida así, e incluso sugirieron que llevaran algunos tacos para comer en el camino de regreso.

El principito aprovechó la oportunidad para firmar las veinte hojas de cheques, dejando en blanco solo el monto y la fecha de emisión, y luego entregándoselas a la princesa e y a su tío para que las guardaran, mientras esperaban los tacos ordenados para llevar. Les explicó que esas hojas valían dinero, representaban todo el oro que habían vendido al Banco ese día. Cualquiera que rellenara la cantidad deseada y la fecha de emisión podía retirar dinero del banco, como si fuera suyo, o utilizarlo para pagar productos comprados en alguna tienda. Les señaló que debían guardarla bien, porque valía tanto como las pepitas de oro, y que se la estaba dando, porque eran los legítimos dueños, estando a su nombre, solo porque era el único que tenía documento de identidad, pero que pronto ayudaría a mantener a toda la gente. También se comprometió con la princesa a enseñarle a completar los datos faltantes, capacitándola para cuando fuera necesario.

Al salir de la pastelería, caminaron lentamente hacia donde estaba estacionada la furgoneta, la pequeña pareja los siguieron más adelante, tomados de la mano, jugando como niños adultos, fuera de la vista de sus padres. El profesor y el tío Kabir en la parte de atrás hablaban de la ciudad, del movimiento, del estilo de los edificios y, por supuesto, de lo más emocionante para él, de los coches. ¿Cómo podían moverse tan rápido?  El asombro fue casi el mismo, cuando los niños miramos los aviones y nos preguntamos, ¿cómo pueden volar sin alas?

Después de tomar la furgoneta, él se detuvo en la primera gasolinera que pudo encontrar, ya que necesitaba llenar el tanque, que estaba en reserva. Aprovechó para decir que tardarían como una hora y media en llegar a la ciudad de Eldorado, y que quizás podría ponerlo en práctica, una pequeña sorpresa que tenía en mente, porque la Plaza de la Guía era muy bonita, y ahora en el camino de regreso tenían más tiempo para disfrutarla. Sin embargo, todo el que quisiera podía echarse una siesta hasta llegar allí. La chica, que, a pesar del poco tiempo de noviazgo, parecía conocer a su novio desde hacía décadas, cuando vio el brillo en sus ojos, cuestionó:

— ¡Pedro Pablo! ¡Pedro Pablo! Sé que has planeado algo, y sé de antemano que a mí también me va a gustar. Espero que funcione, porque desde tu posición me doy cuenta de que no depende solo de ti.

— ¡Epa! ¡Mira ahí, hijito! Ambos lo están haciendo mejor que el pedido. Piensa bien lo que vas a hacer. (Intercedió el profesor sonriendo.)

— ¡No se preocupe, profesor Joe! Ahora soy un príncipe…

“Raj Pedro Pablo”, y conozco mis responsabilidades. (Replicó con un guiño travieso.)

Luego continuaron el resto del viaje en silencio. El tío Kabir y el profesor se quedaron dormidos, apoyados el uno contra el otro, solo la niña permaneció atenta, escuchando sus canciones en voz baja, para no despertar a los ancianos. Nada más llegar a la plaza de Eldorado, el chico mirando la iglesia al fondo, vio a un fotógrafo con su equipo, fotografiando a una pareja sentada en un banco. Le dijo a su novia que los dioses estaban de su lado, porque el momento era perfecto, el paisaje era hermoso y les regalaría un recuerdo inolvidable.

Bajó las escaleras y fue a hablar con el fotógrafo, pidiéndole a la chica que despertara a su tío y el profesor, y que todos fueran a su encuentro. El joven siempre fue muy emotivo, le gustaba grabar los momentos notables de su vida, y cuando pasaban por esa plaza yendo a la ciudad de Registro, había visto a ese fotógrafo trabajando, pero no podía parar, porque tenía cosas muy importantes que resolver. Sin embargo, rezaba para que todavía estuviera allí en el camino de regreso, porque se dio cuenta de su equipo, que tomaba fotos instantáneas, como lo había visto una vez, allí en lo patio de recreo de su ciudad.

A medida que se acercaban, el principito acordó con el fotógrafo tomar varias fotografías; debido a su parentesco, afinidad y afecto mutuo. El fotógrafo, muy amable, se encargó de elegir los mejores lugares de la plaza para cada foto, siendo el primero para impresionar y capturar la emoción general, de los cuatro juntos, uno al lado del otro: el profesor Joe, Pedro Pablo, Lucile y el tío Kabir, justo enfrente de la Iglesia de Nuestra Señora de la Guía.  Entonces la pequeña pareja enamorada se sentó en un banco junto a un jardín de flores, luego tío y sobrina como si caminaran por un largo pasillo, ajardinados a ambos lados. El niño y el profesor querían la suya junto a la estatua de Nuestra Señora del Guía. A petición de la chica, el fotógrafo tomó una foto de ella, su novio y su considerado padre, el profesor Joe, con toda la plaza y la iglesia de fondo.
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